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 LA CARTA EUROPEA DEBE TENER EN CUENTA EL PATRIMONIO ESPIRITUAL 
 
CIUDAD DEL VATICANO, 16 DIC (VIS).-Hoy se hizo pública una carta de Juan
Pablo II al cardenal Antonio María Javierre Ortas, que preside una sesión
académica en la antigua aula del Sínodo con motivo del mil doscientos
aniversario de la coronación del emperador Carlomagno por el papa León III
el día de Navidad del 800. La sesión ha sido organizada por el Pontificio
Comité de Ciencias Históricas.

  "La conmemoración de este histórico acontecimiento -dice el Papa-
coincide con la fase decisiva de la redacción de la 'Carta de los derechos
fundamentales' de la Unión Europea" e "invita a reflexionar sobre el valor
que todavía hoy conserva la reforma cultural y religiosa llevada a cabo por
Carlomagno". Juan Pablo II define esta reforma como una "grandiosa síntesis
entre la cultura de la antigüedad clásica, prevalentemente romana y las
culturas de los pueblos germánicos y celtas, síntesis realizada sobre la
base del Evangelio de Jesucristo".

  "La Carta de los derechos fundamentales -prosigue el Santo Padre- es un
intento de sintetizar nuevamente (...) los valores fundamentales en los que
debe inspirarse la convivencia de los pueblos europeos". Y agrega: "No
puedo esconder mi desilusión ante el hecho de que no se haya añadido al
texto de la Carta ni siquiera una referencia a Dios, en quien, por otra
parte, se halla la fuente suprema de la dignidad de la persona humana y de
sus derechos fundamentales. No podemos olvidar que la negación de Dios y de
sus mandamientos fue en el siglo pasado la causa de la tiranía de los
ídolos, manifestada en la glorificación de una raza, de una clase, del
estado, de la nación, del partido, en lugar del Dios vivo y verdadero".

  "A pesar de los múltiples y nobles esfuerzos -escribe Juan Pablo II- el
texto elaborado para la 'Carta europea' no ha satisfecho las justas
expectativas de muchos. En particular, la defensa de los derechos de la
persona y de la familia podía haber sido más valiente. (...) En muchos
estados europeos una y otra se ven amenazadas por la política favorable al
aborto, casi completamente legalizado, por la actitud cada vez más
posibilista frente a la eutanasia, y últimamente por algunos proyectos de
ley en materia de tecnología genética que no respetan lo suficiente la
cualidad humana del embrión".

  Al final de su discurso, el Papa recuerda que "Europa, en busca de su
identidad, no puede prescindir de un esfuerzo enérgico para recuperar el
patrimonio cultural legado por Carlomagno y que se ha mantenido durante más
de un milenio".
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